Tema No 18. Sublevación militar y Guerra Civil (1936-1939). 
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1. INTRODUCCIÓN.- La llegada al poder del Frente Popular en febrero de 1936 implicó el fin definitivo de la democracia, 
la conversión de España en un satélite de la U.R.S.S. y una represión sin precedentes ejercida por los partidos de izquierda sobre 
la burguesía, las clases medias, el Ejército y la Iglesia. Ello tuvo como respuesta un movimiento de insurrección nacional que, si 
bien no era nuevo, ej. la Sanjurjada, ahora pretendía liquidar definitivamente la amenaza estalinista. Este pronunciamiento, con 
participación civil pero liderado por una parte del Ejército, tuvo éxito en algunas regiones y fracasó en otras, dividiendo el país en 
dos Estados que se enfrentaron en una guerra civil. 


Este conflicto tuvo también una lectura internacional, como precedente y laboratorio de la II Guerra Mundial (1939- 
1945). La II República, que había llegado al poder un lustro antes con un golpe de Estado, se defendía ahora del contragolpe soli- 
citando la ayuda de dos tipos de Estados: países liberales (ej. EE.UU., Francia, &c.) y la dictadura totalitaria de la que era esclava 
desde la llegada del Frente Popular al poder en febrero: la U.R.S.S. Ello se debía a que, teóricamente, el Gobierno del Frente Po- 
pular seguía siendo una democracia, al tiempo que en la práctica era una marioneta de Stalin. Solas ante el peligro de aniquilación, 
las fuerzas contrarias al bolchevismo se vincularon a Italia, Alemania y Portugal, dictaduras totalitarias de derecha. La Guerra 
Civil fue por ello el primer enfrentamiento entre los dos bandos que librarían la II Guerra Mundial: de una parte democracias 
parlamentarias aliadas coyunturalmente con la dictadura de Stalin, de otra las dictaduras totalitarias de derecha, si bien es cierto 
que el apoyo de las democracias parlamentarias al bando republicano fue escaso por temor a reforzar un bastión comunista. 


2. CAUSAS DE LA GUERRA.- El conflicto tuvo causas de dos tipos: profundas e inmediatas. 





2.1. CAUSAS PROFUNDAS. 





1) La interpretación de la guerra como un medio para la revolución política y social, manifestada en tres elementos: 

1.1) La oposición entre bloques, algo característico de las revoluciones liberales del XIX, ej. las tres Guerras Carlistas. 
1.2) La frecuente intervención del Ejército en la formación de Gobierno a través de pronunciamientos entre 1836 y 1936. 
1.3) La permanente radicalización de los grupos sociales y políticos postergados por la Restauración, ej. republicanismo. 


2) El cambio de actitud de la mayor parte del Ejército. Durante el XIX esta institución había sido mayoritariamente libe- 
ral y había participado en pronunciamientos militares liberales. Sin embargo, desde la Restauración gran parte del Ejército evolu- 
cionó hacia posiciones conservadoras, ej. el golpe de Estado de Miguel Primo de Rivera en 1923. 


3) La influencia de los totalitarismos: 

3.1) Stalin y sus colaboradores españoles (Partido Comunista de España y Partido Socialista Obrero Español) convirtie- 
ron la II República en un satélite de la U.R.S.S. 

3.2) La Italia fascista y la Alemania nazi constituyeron una fuente de inspiración y financiación para el bloque que optó 
por levantarse contra la II República. 


2.2. CAUSAS INMEDIATAS. 





1) La brusquedad y parcialidad del reformismo republicano. Los partidos que gobernaron durante el Gobierno Provisio- 
nal, el Bienio de Izquierda y el Frente Popular intentaron salvar el atraso de España implantando un modelo que respondía única- 
mente a su propio ideario y perjudicaba a buena parte de la población, ejs. reforma militar, agraria, educativa, &c. Ello condujo a 
una serie de contradicciones y enfrentamientos internos, y finalmente a la guerra. 


2) La crisis económica internacional de la década de 1930, generada por el Crack del 29 y ante la que Occidente contem- 
plaba tres opciones: liberalismo (ejs. Francia, Gran Bretaña), totalitarismo de izquierda (U.R.S.S.) y totalitarismo de derecha (Ita- 
lia y Alemania). 


3) La influencia de Stalin, quien desde la U.R.S.S. y por medio de la Komintern controlaba el Partido Comunista de Es- 
paña y paulatinamente llegó a controlar al Partido Socialista Obrero Español, convirtiendo la II República en su satélite desde el 
ascenso al poder del Frente Popular diseñado por él mismo. 


4) El asesinato de José Calvo Sotelo. Constituyó el casus belli de la guerra. En la sesión parlamentaria de 16 de junio de 
1936, este líder monárquico tuvo un grave enfrentamiento con miembros del Frente Popular, a quienes acusó de haber sumido a 
España en el caos, y se mostró partidario de un golpe de Estado militar que devolviese el país al orden. La diputada Dolores Ibá- 
rruri, del Partido Comunista de España, ordenó su asesinato («Este hombre ha hablado por última vez»), y la madrugada del 13 de 
julio de 1936 Calvo Sotelo fue asesinado por pistoleros socialistas. 


3. CARACTERÍSTICAS DE LA GUERRA. 





3.1. ANTAGONISMO DE BLOQUES.- La guerra enfrentó a: 

1) Anarquistas y marxistas que buscaban respectivamente la destrucción del Estado y su incorporación a la esfera soviéti- 
ca. Ambas tendencias intentaron instrumentalizar a las clases populares, con pobre éxito. 

2) Un conglomerado heterogéneo que iba desde el liberalismo hasta el falangismo, y que buscaba sobrevivir a la destruc- 
ción planteada por el otro bando. 





3.2. POLARIZACIÓN EN TORNO A LA IGLESIA.- En el bando republicano, la extrema violencia anticlerical era la continua- 
ción de la política anticristiana sostenida por la izquierda durante toda la república, agravada ahora por el contexto bélico, con 
violaciones y ejecuciones masivas de miembros de la Iglesia. En el bando nacional, la Iglesia y sus fieles reaccionaron a esta vio- 
lencia asimilando la guerra a una Cruzada. Si bien el Papa Pío XI nunca definió la Guerra Civil como Cruzada, este concepto fue 
sugerido por el Ejército (la primera vez en el discurso del general Mola de 15 de agosto de 1936) y utilizado por la Iglesia españo- 
la a partir de la carta pastoral de 30 de septiembre de 1936 del obispo de Salamanca Enrique Pla y Deniel. 





3.3. ORGANIZACIÓN Y DOCTRINA MILITAR.- En el bando republicano, el 19 de julio el nuevo presidente del Gobierno, José 
Giral, tomó dos decisiones que condenaron a la II República al fracaso: excarcelar a los presos comunes que se declarasen partida- 
rios del Frente Popular y entregar armas a las milicias anarquistas y marxistas. Esto hizo inevitable que la república se hundiese en 
una ola de crímenes y que las milicias obreras se enfrentasen al Ejército republicano e impusiesen su propia agenda revoluciona- 
ria, ej. expropiaciones ilegales. De nada sirvió que los oficiales con mayor preparación técnica y la mayor parte de la Marina y la 
Aviación hubiesen permanecido fieles a la república, pues habían de enfrentarse en su propio bando con estas milicias y bandas de 
criminales armados. 





En el bando nacional, la prioridad fue la creación de un Ejército eficaz utilizando como base el que España tenía en el 
Protectorado; en él se integraron las milicias falangistas y carlistas. Frente a la muchedumbre armada e ingobernable del bando 
republicano, el bando nacional contó desde el primer momento con un solo Ejército coordinado, disciplinado y bajo el mando de 
militares de carrera. A esto hay que sumar que el bando nacional contaba con una mayor entrada de material de guerra, procedente 
de Alemania e Italia, pues estos Estados burlaron mejor el embargo internacional instaurado en septiembre de 1936 por un Comité 
de No Intervención con sede en Londres. 


3.4, FINANCIACIÓN. 





3.4.1. FINANCIACIÓN INTERNA.- La II República sufragó su esfuerzo bélico con recursos del Banco de España: cerca de 
13.000 millones de pesetas, incluyendo las reservas de oro entregadas a la U.R.S.S. (510 toneladas) y a Francia (1923 toneladas) 
para la compra de armamento. Al final de la contienda el régimen vendió plata a EE.UU. y Francia. El bando nacional también 
utilizó los recursos del Banco de España en su zona, que aportó unos 10.000 millones de pesetas. 





3.4.2. FINANCIACIÓN EXTERNA.- Las fuentes de financiación externa del bando nacional fueron: 

1) Alemania e Italia. Entregaron armamento y dinero a crédito al bando nacional, con cobro aplazado y en forma de ma- 
terias primas, ej. wolframio para Alemania. En conjunto la España nacional recibió unos 500 millones de dólares. 

2) Empresas estadounidenses como Texas Oil y Standard Oil sirvieron carburantes a crédito. 

3) Benefactores privados prestaron importantes ayudas, ej. Juan March entregó un millón de libras esterlinas con las que 
se compraron al contado los primeros aviones italianos. 

El bando republicano no recibió financiación externa de importancia. Todo lo contrario, Stalin recibió el oro republicano 
sin responder con la entrega de material bélico en la proporción debida, y al final de la guerra el Gobierno Negrín saqueó las arcas 
del Estado para uso personal de sus miembros. 





3.5. PROYECCIÓN INTERNACIONAL.- Presenta tres vertientes complementarias entre sí: 





3.5.1. IMPACTO DE LA GUERRA CIVIL SOBRE LA COYUNTURA POLÍTICA INTERNACIONAL.- La Guerra Civil fue, a la vez, 
antecedente y laboratorio de pruebas para la II Guerra Mundial. En este sentido destacan dos aspectos: 

1) La configuración de los bandos fue similar aunque no idéntica: en la II Guerra Mundial el Bando Aliado se constituía 
de democracias parlamentarias más la U.R.S.S. y el Eje estaba formado por regímenes totalitarios de derecha; en el caso de la 
Guerra Civil Española, la diferencia estriba en que parte de los partidarios de la democracia parlamentaria (ej. C.E.D.A.) formaron 
parte del bando nacional. 

2) Amén de las razones estratégicas e ideológicas, los Estados totalitarios (Alemania, Italia, U.R.S.S.) enviaron a España 
tropas (ej. pilotos) para que adquiriesen experiencia de combate y materiales (ej. tanques) para realizar con ellos pruebas de cam- 
po, con vistas a la II Guerra Mundial. 





3.5.2. IMPACTO DE LA PROPIA SITUACIÓN INTERNACIONAL.- La Guerra Civil Española se vio precipitada por el radicaliza- 
do ambiente de la Europa de los años treinta. El temor y la fascinación que ejercían los movimientos totalitarios de izquierda y 
derecha actuaron como catalizadores del amplio abanico de fuerzas enfrentadas. 





3.5.3. INTERVENCIÓN EXTRANJERA EN EL CONFLICTO.- Distinguimos entre: 





1) Intervención directa. Se ejemplifica con el envío de combatientes (ej. pilotos de la Legión Cóndor por parte de Alema- 
nía, infantes de la Legión Viriato por parte de Portugal), agentes (ej. torturadores profesionales y agentes de inteligencia enviados 
por la U.R.S.S. para la implantación de checas) y material de guerra (ej. tanques enviados por Alemania y la U.R.S.S.). 


2) Intervención indirecta, a pesar del Acuerdo de No Intervención de agosto de 1936. Éste fue propuesto por Gran Breta- 
ña y Francia, y sumó un total de veintisiete Estados. El control marítimo del bloqueo recayó en Gran Bretaña, Francia, Italia y 
Alemania. Estas dos últimas potencias violaron sistemáticamente el bloqueo, beneficiando los intereses del bando nacional. Fran- 
cia y Gran Bretaña mantuvieron una actitud reticente hacia la II República y permitieron la ruptura del bloqueo, debido a la políti- 
ca británica de apaciguamiento de Alemania y al miedo a una posible victoria de la II República, siendo ésta un bastión estalinista 
en una región geoestratégica tan valiosa como España. Por su parte, Stalin sostuvo hasta el final la causa republicana, y por su 
mediación los partidos comunistas del mundo enviaron las Brigadas Internacionales, formadas por mercenarios y voluntarios. 


4. FASES DE LA GUERRA. 





4.1. ALZAMIENTO Y ESTALLIDO BÉLICO.- En el intento de golpe de 1936 concurrían la conspiración cívico-militar monár- 
quica de Renovación Española y Comunión Tradicionalista y la conspiración militar que buscaba el orden. La conspiración tuvo 
tres fases: desde 1933 era liderada por la sociedad secreta Unión Militar Española, desde el verano de 1934 varios generales (ej. 
Mola, Sanjurjo) planeaban un pronunciamiento si el poder volvía a manos de los marxistas, desde mayo de 1936 la trama militar 
absorbió la conspiración monárquica, con el objetivo de una dictadura militar del general José Sanjurjo. Dado que éste se encon- 
traba exiliado en Portugal, el liderazgo recayó en el general Emilio Mola. 





El pronunciamiento se inició en Melilla a las 17:00 h. del 17 de julio de 1936. Entre el 18 y el 21 de julio se alzaron nu- 
merosas guarniciones en distintas partes del país, a las que se unieron grupos paramilitares de organizaciones partidarias de la 
insurrección: falangistas, tradicionalistas. Desde el principio tuvo un papel fundamental el más joven de los generales españoles, 
Francisco Franco Bahamonde, Comandante Militar de Canarias. El 19 de julio Franco desplazóse a Tetuán, donde se puso al man- 
do de las tropas del Protectorado. Todo ello ante la inacción del Gobierno republicano cuyo presidente, Santiago Casares Quiroga, 
dimitió el 18. El mecanismo de la sublevación era casi idéntico al de los pronunciamientos militares clásicos; no obstante contaba 
con dos elementos nuevos: 

1) Mola asumió que, para ser efectivo, el golpe de Estado había de estar acompañado de gran violencia para responder a 
la violencia marxista. 

2) El golpe tuvo lugar tras una fase de politización de las masas sin precedentes. Por ello los partidos y sindicatos iz- 
quierdistas, y parte de la población influida por los mismos, aprovecharon el alzamiento para iniciar una nueva campaña de vio- 
lencia contra el resto de organizaciones y contra la población, en lo que llamaron «Revolución Española». 


Igual que sucedió en las Guerras Carlistas, el fracaso parcial del pronunciamiento lo convirtió en una guerra civil. Ante la 
imposibilidad de destituir al Gobierno republicano, el bando sublevado creó un Estado paralelo, con un Gobierno con sede en 
Burgos: la Junta de Defensa Nacional, constituida el 24 de julio de 1936 y que reunió todos los poderes. 


Al comienzo de la guerra se dio una incorporación masiva de voluntarios civiles a las milicias de ambos bandos. En lo 
geográfico, la zona sublevada abarcaba Galicia, León, Castilla la Vieja excepto la provincia de Madrid, Alava, Navarra y La Rio- 
ja, Aragón, Cádiz, el Protectorado de Marruecos, islas excepto Menorca y ciudades como Sevilla. En lo económico abarcaba co- 
marcas cerealeras y ganaderas. Incluía el 57% del Ejército regular. Mantuvo la iniciativa y recibió mayor ayuda externa (Italia y 
Alemania). La zona republicana abarcaba el resto del territorio, con centros económicos y administrativos, industrias, grandes 
cuencas mineras y la agricultura de exportación excepto Jerez. Conservó la Marina de Guerra. Recibió menor ayuda externa, de la 
UÚ.R.S.S. y la Komintern (Brigadas Internacionales). 


4.2. ASALTO A MADRID.- Fines de julio de 1936 - marzo de 1937. Se divide en dos subfases: 








4.2.1. COMBATES POR LA CAPITAL.- De fines de julio de 1936 al 23 de septiembre de 1936. El objetivo del bando nacional 
era tomar Madrid y ocupar el Gobierno para completar el golpe de Estado. Esta tarea recayó en el Ejército de Marruecos, en espe- 
cial en los legionarios y las tropas indígenas. El paso del Estrecho fue solventado por el general Franco (ya al frente de las opera- 
ciones militares) y el teniente coronel Juan Yagüe (africanista, falangista y líder del alzamiento en Ceuta) con aviones y barcos 
alemanes e italianos. Una columna bajo el mando de Yagüe tomó Andalucía Occidental y Extremadura (ej. masacre de Badajoz, 
14 de agosto de 1936) y se unió a las fuerzas de Mola en Talavera de la Reina. Franco aplazó la toma de Madrid para conquistar 
Toledo, en cuyo alcázar se encontraban sitiadas fuerzas nacionales, lo que facilitó la resistencia de la capital. Paralelamente, la 
necesidad de unidad de mando y la muerte de Sanjurjo en accidente de aviación el 20 de julio de 1936, llevaron al Decreto de 29 
de septiembre de 1936 de la Junta de Defensa Nacional, por el que el general Franco era nombrado Generalísimo de los Ejércitos, 
Jefe del Estado y Jefe del Gobierno. 


El Gobierno republicano encargó la defensa de Madrid al general José Miaja y al coronel Vicente Rojo. El bando nacio- 
nal contaba con superioridad en el aire y en artillería, así como con unidades entrenadas frente al caos de las milicias republicanas. 
A pesar de ello las milicias consiguieron frenar el avance en la Ciudad Universitaria y a finales de octubre se equilibró el potencial 
bélico de ambos bandos al recibir la II República los primeros aviones de combate soviéticos y las Brigadas Internacionales. El 
Gobierno republicano se trasladó a Valencia y creó la Junta de Defensa de Madrid. Miaja y Rojo contaron con total libertad de 
acción. 


4.2.2. BATALLAS DE ENVOLVIMIENTO DE MADRID.- Del 23 de septiembre de 1936 a marzo de 1937. Abandonada la idea 
de tomar Madrid de forma directa, la Junta de Defensa Nacional optó por cercar la capital por el Sur y cortar las comunicaciones 
con Valencia. Destacan las siguientes acciones, en las que jugó un papel decisivo el italiano Cuerpo de Tropas Voluntarias: 

1) Toma de la ciudad de Málaga el 8 de febrero de 1937 por fuerzas italianas, que dio lugar a la «Desbandá»: el éxodo de 
refugiados de toda la provincia y su matanza en la carretera Málaga-Almería bajo fuego de la aviación italiana. 

2) Ofensivas de envolvimiento a iniciativa del bando nacional, ejs. batalla del Jarama (febrero de 1937) y Guadalajara 
(marzo de 1937), que supusieron un fracaso del C.T.V. 





4.3. TOMA DE LA FRANJA CANTÁBRICA.- De abril a noviembre de 1937. Ante la resistencia de Madrid, Franco decidió 
tomar la Franja Cantábrica. En primavera y verano el Ejército nacional ocupó Vizcaya, Santander y Asturias. La resistencia de 
Bilbao se vio minada por bombardeos masivos (ej. Guernica y Durango) y el 19 de junio fue tomada tras un fuerte bombardeo 
artillero. El nuevo Gobierno republicano, dirigido por Juan Negrín, intentó una serie de ofensivas de diversión para evitar la caída 
del Norte: Brunete y Guadarrama en Madrid (julio de 1937) y Belchite en Zaragoza (agosto de 1937) que a pesar de tener un éxito 
inicial y mostrar la nueva capacidad militar del Ejército republicano, acabaron estancándose. Santander cayó el 2 de agosto y 
Gijón el 20 de octubre. 





4.4. TOMA DEL NORESTE.- De diciembre de 1937 a diciembre de 1938. Se divide en dos subfases que comienzan con 
iniciativas republicanas: 
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4.4.1. BATALLA DE ARAGÓN.- De diciembre de 1937 a abril de 1938. Franco trasladó el grueso de sus fuerzas al frente de 
Aragón. Los republicanos tomaron la ciudad de Teruel en diciembre de 1937, El 22 de febrero de 1938 los nacionales la recupera- 
ron e iniciaron una ofensiva general, en la que Yagüe tomó la ciudad de Lérida el 3 de abril. El 15 el Ejército nacional llegó al 
Mediterráneo en Vinaroz, dividiendo la zona republicana en dos. 

4.4.2. BATALLA DEL EBRO.- Del 24 de julio al 16 de noviembre de 1938. Siete divisiones republicanas atravesaron el 
Ebro desde Cataluña y trataron de enlazar con la zona meridional dominada por su Gobierno. Tras una larga lucha de desgaste con 
utilización masiva de la artillería, sus restos regresaron a Cataluña; con ello el Gobierno republicano perdió setenta mil hombres y 
toda capacidad de resistencia. 








4.5. TOMA DE CATALUÑA.- De diciembre de 1938 a febrero de 1939. En los primeros días de 1939 el Ejército nacional 
penetró en Cataluña, donde sin encontrar gran resistencia fue tomando Tarragona, Barcelona (26 de enero) y Gerona. El 10 de 
febrero alcanzó la frontera francesa, mientras miles de combatientes y civiles republicanos se refugiaban en Francia, donde fueron 
internados en campos de concentración. Entre los efectivos de las fuerzas nacionales que entraron en Cataluña se encontraban 
muchos catalanes víctimas de los crímenes de la II República que habían huido a la zona nacional. 





4.6. RENDICIÓN DEL CENTRO Y DEL SURESTE.- De febrero a abril de 1939. La conquista de Cataluña supuso el fin de la 
capacidad de gobierno de Juan Negrín, quien sólo dominaba Valencia, Murcia, Castilla la Nueva y Madrid. Este postuló una de- 
fensa a ultranza, en la confianza de que el inminente estallido de una guerra en Europa proporcionaría ayuda a la II República. El 
agotamiento del régimen republicano condujo a la dictadura del general Miaja, del 6 al 28 de marzo de 1939: el día 5 el coronel 
Segismundo Casado dio un golpe de Estado, el 6 el Gobierno Negrín huyó a Francia con lo que quedaba del tesoro de la II Re- 
pública, y se creó un Consejo Nacional de Defensa presidido por Miaja y apoyado por los partidos frentepopulistas excepto el 
P.C.E. y el sector negrinista del P.S.O.E. El 28 de marzo las tropas nacionales entraron en Madrid. El resto del territorio republi- 
cano cayó en muy pocos días y el 1 de abril de 1939 se emitió el último parte de guerra del bando nacional, con el que Franco 
daba por finalizada la contienda. 





5. EVOLUCIÓN DE LOS BANDOS. 





5.1. SIMILITUDES EN AMBOS BANDOS. 

1) Fuerte represión tanto oficial (desde los aparatos del Estado) como espontánea (milicias y grupos civiles). La proce- 
dente de estos últimos fue la más mortífera: el que los represaliados constituyan el 48% de muertos del conflicto indica la barbarie 
desplegada, en especial por parte de las milicias republicanas en las checas. 

2) El recurso intenso a la propaganda, que dio lugar a un nuevo lenguaje político que se aplicaría posteriormente a la Il 
Guerra Mundial, ej. los epítetos adjudicados al enemigo, tales como «faccioso» o «rojo». 

3) La ausencia de un bloque social e ideológico unánime en cada zona. Ambas alojaron a personas cuya ideología corres- 
pondía a la del otro bando, y a su vez cada bando incluía opiniones muy distintas. Por ejemplo, el bando republicano abarcaba a 
estalinistas, anarquistas, liberales, &c., en tanto que el nacional hacía lo propio con liberales, falangistas, carlistas, &c. 

4) La aparición de nuevas formas políticas. Desde el primer día la estructura del Estado en el bando republicano se vio 
alterada por la decadencia del mismo y las acciones locales de toda índole, ej. ocupaciones ilegales de propiedades privadas, crea- 
ción de checas bolcheviques y comunas anarquistas en la retaguardia, crecimiento de las milicias ya existentes, &c. Al mismo 
tiempo, en el bando nacional el Estado republicano fue substituido por otro que durante la guerra y la posguerra adoptó formas 
fascistas. 





5.2. EVOLUCIÓN DEL BANDO REPUBLICANO.- Tras dimitir Santiago Casares Quiroga (Izquierda Republicana) le substitu- 
yeron Diego Martínez Barrio (Unión Republicana, 19 de julio) y José Giral (Izquierda Republicana, 19 de julio - 4 de septiembre). 
El poder pasó a los partidos obreros con la decisión de Giral de armar a sus milicias y liberar a los presos comunes vinculados a 
aquéllos, decisión que Martínez Barrio se había negado a tomar, de ahí su dimisión. El Gobierno fue substituido por comités loca- 
les de los partidos obreros, cuyas órdenes se hacían cumplir por medio de patrullas armadas de milicianos y delincuentes comu- 
nes. Es por ello que el inicio de la contienda supuso el hundimiento del Estado y la aparición de innumerables movimientos revo- 
lucionarios locales, que se dividían entre dos opciones: 

1) Realizar la revolución social al mismo tiempo que la guerra. Optaban por ello el Partido Obrero de Unificación 
Marxista, la Confederación Nacional del Trabajo y facciones del P.S.O.E. y la Unión General de Trabajadores. 

2) Dar prioridad a la guerra reforzando el Estado y postergando la revolución. Se inclinaron por ello los partidos liberales 
(ej. Unión Republicana, Izquierda Republicana), el P.C.E. y facciones de P.S.O.E. y U.G.T. 





Del 4 de septiembre de 1936 al 17 de mayo de 1937 Francisco Largo Caballero (P.S.O.E.) presidió dos gabinetes de con- 
centración que excluyeron al P.O.U.M., vetado por el P.C.E. El 1 de octubre de 1936 se aprobó el Estatuto de Autonomía del País 
Vasco. El Gobierno Negrín (P.S.O.E., de 17 de mayo de 1937 a 31 de marzo de 1939) buscó resistir hasta el estallido de la II 
Guerra Mundial. La dictadura de Miaja va del 6 al 28 de marzo de 1939 (cf. supra). 


El caos interno explica la ineficacia de las tropas republicanas en los primeros meses de la guerra. El Ejército desapareció 
en muchas regiones, substituido por milicias políticas y sindicales carentes de la menor disciplina. Al mismo tiempo se produjo un 
proceso de colectivización: la toma del poder en las fábricas y grandes propiedades por comités de obreros o por sindicatos. Las 
colectivizaciones agrarias fueron de mayor envergadura en Extremadura, Castilla la Vieja, Andalucía y Murcia. La colectivización 
fabril se dio principalmente en las provincias de Barcelona, Valencia, Madrid y Oviedo; cuando se constató que ello redujo la 
productividad, el Gobierno procedió a nacionalizarlas en lugar de devolverlas a sus dueños. 


El Gobierno republicano de Largo Caballero (4 de septiembre de 1936 - 17 de mayo de 1937) estuvo orientado a ganar la 
guerra centralizando el poder político y creando un nuevo Ejército que integrase a las milicias obreras. Progresivamente, el Go- 
bierno recuperó su autoridad y reorganizó la Policía bajo su control. En el terreno económico las nacionalizaciones substituyeron a 
las colectivizaciones, medida no grata para la C.N.T. Es importante recordar que el control por parte del Gobierno central nunca se 
estableció en Cataluña y las Vascongadas. Ambas tenían Estatutos de Autonomía y en la práctica actuaron como Estados indepen- 
dientes. 
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El Gobierno de Juan Negrín (17 de mayo de 1937 - 6 de marzo de 1939) expulsó del poder a los anarquistas y al sector 
caballerista del P.S.O.E., teniendo su principal apoyo en el P.C.E., cuya influencia se debía al control sobre la ayuda de Stalin y a 
su capacidad de organización. Los objetivos de la gestión de Negrín fueron la centralización, la eficacia y la búsqueda de apoyos. 
Su desesperación ante el fracaso militar le condujo a la política conciliadora de los Trece Puntos (30 de abril de 1938), que se 
resume en: 


1) Independencia de España. 4) Propiedad privada. 
2) Democracia y republicanismo. 5) Ejército al margen de partidismos. 
3) Libertades regionales. 6) Amplia amnistía. 


La gestión del Gobierno Negrín se plasmó en: 

1) Medidas contra el P.O.U.M. y la C.N.T. 

2) Búsqueda de apoyo entre los antiguos propietarios agrícolas devolviendo algunas tierras cuya incautación no había 
sido legalizada. 

3) Búsqueda de apoyo entre los cristianos con el cese de la persecución religiosa y el intento de negociar con el Vaticano. 


5.3. EVOLUCIÓN DEL BANDO NACIONAL.- La idea de un directorio militar se abandonó ante las muertes de Sanjurjo (20 de 
julio de 1936) y Mola (3 de junio de 1937) en accidentes de aviación. Se gestó una dictadura de Franco, quien obtuvo el poder 
civil y militar el 29 de septiembre de 1936 (cf. supra). El 30 de enero de 1938 el art. 17 de la Ley de Administración Central del 
Estado dio al Jefe del Estado el Poder Legislativo. Los Gobiernos durante la guerra fueron: 

1) Junta de Defensa Nacional. De 24 de julio de 1936 a 10 de octubre de 1936. 

2) Junta Técnica del Estado. De 10 de octubre de 1936 a 30 de enero de 1938. 

3) I Gobierno Nacional. De 30 de enero de 1938 a 9 de agosto de 1939. 





La política del bando nacional durante la guerra forma parte de los «años azules» del franquismo (1936-1942) y se basa 
en las siguientes directrices: 

1) Unidad nacional. Ej. derogación de los Estatutos de Autonomía de Galicia (18 de julio de 1936), País Vasco (23 de 
junio de 1937) y Cataluña (5 de abril de 1938). 

2) Represión. Ej. persecución de masones, comunistas, socialistas y anarquistas. 

3) Cercanía a la Iglesia. Ej. negociaciones para un convenio de presentación. 

4) Instrumentalización del partido único. F.E.-J.O.N.S. quedó bajo control de Franco tras el asesinato de José Antonio 
Primo de Rivera el 20 de noviembre de 1936. Pasó a ser F.E. Tradicionalista de las J.O.N.S. con la incorporación de los carlistas 
por el Decreto de Unificación de 19 de abril de 1937. 

5) Cercanía al totalitarismo. Ej. la organización corporativa de la economía con el Fuero del Trabajo de 9 de marzo de 
1938, inspirado en la Carta del Lavoro italiana, que crea los sindicatos verticales. 


La economía se encuadra en la primera fase franquista (1936-1951), caracterizada por una política autárquica y fuerte- 
mente dirigista (ej. control de precios desde el 4 de agosto de 1939) que condujo al estancamiento y, tras la guerra, al fracaso. 


6. CONSECUENCIAS DE LA GUERRA. 





6.1. CONSECUENCIAS DEMOGRÁFICAS.- Los cálculos más aceptados estiman medio millón de muertos a consecuencia de 
la guerra y la posguerra, a lo que habría que añadir la cifra de no nacidos. A ello hay que sumar el exilio republicano. Los «niños 
de la guerra» fueron evacuados al extranjero, pero el gran éxodo tuvo lugar en enero y febrero de 1939. En conjunto, se calcula 
que hubo unos 450.000 exiliados, cuyos destinos preferentes fueron Francia, México y Argentina. 





6.2. CONSECUENCIAS ECONÓMICAS.- La guerra implicó una catástrofe económica. La renta per cápita no recuperó el nivel 
de 1936 hasta la década de 1950. Estos fueron los principales elementos de la catástrofe: 

1) Destrucción del tejido industrial del país durante el conflicto y el posterior aislamiento internacional, lo que llevó a la 
vuelta en los años cuarenta a una economía agraria. 

2) Destrucción de viviendas, comunicaciones, infraestructuras, &c. a causa del conflicto. 

3) Aumento de la deuda externa y pérdida de las reservas de oro del Banco de España, entregadas a Stalin para pagar la 
ayuda soviética y en última instancia robadas por el gabinete Negrín en su huída del país. 





6.3. CONSECUENCIAS SOCIALES.- Recuperación de la hegemonía económica y social de la oligarquía terrateniente, indus- 
trial y financiera, identificada ahora con la dictadura franquista. 





6.4. CONSECUENCIAS DIPLOMÁTICAS.- Aislamiento internacional tras la Il Guerra Mundial, exclusión del España del Plan 
Marshall e incremento del retraso de España en relación al resto de Europa Occidental, hasta la recuperación de las relaciones con 
Estados Unidos, el Vaticano y la Organización de Naciones Unidas a comienzos de la década de 1950. 





7. CONCLUSIÓN.- En la Guerra Civil, por primera vez en la Historia de España se buscó no sólo la derrota, sino la aniqui- 
lación del enemigo. La guerra abortó una dictadura estalinista en España, pero a costa de derivar en un régimen personal en manos 
del general Franco, eliminando la evolución hacia una auténtica democracia parlamentaria que podría haber tomado el golpe de 
Estado de 1931. 


